
12 de marzo, DOMINGO
47º Aniversario del fallecimiento del 

Hno. Adolfo Lanzuela
Eucaristía a las 12 h.

Capilla del Colegio La Salle Montemolín.  José Galiay, 11

Nº 126 – Marzo 2023

Colegio La Salle Montemolín
José Galiay 11 – 50008 Zaragoza

CAUSA DE CANONIZACIÓN  
DEL VENERABLE  

HNO. ADOLFO LANZUELA,
DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS

TRES PALABRAS MÁGICAS
Tres palabras, tres. Son suficientes para obrar la magia. No lo digo yo, lo dice el 

Papa Francisco. Y lo ha repetido varias veces: a niños, a matrimonios, a jóvenes… 
Pronunciando (¡y viviendo!) las palabras “permiso”, “gracias” y “perdón” se obra 
la magia de vivir en paz, armonía y felicidad. Casi nada. 

Permiso, por favor, ¿puedo?… Pedir las cosas “por favor” es decir a la otra 
persona que es importante y digna de respeto. Es reconocer los límites a nuestros 
deseos. Manifiesta delicadeza para no invadir la intimidad y los derechos de las 
personas. Es tener tanto aprecio a la libertad de los demás como a la nuestra propia. 
Todo lo contrario de “entrar como elefante en una cacharrería”. 

Gracias. Es la sangre del alma noble. Es valorar lo que los demás hacen por 
nosotros. Es educar la mirada para rendir tributo al trabajo bien hecho o, por lo 
menos, al esfuerzo puesto para conseguirlo. Es un brindis a nuestra limitación que 
se resuelve satisfactoriamente gracias a la generosidad de los demás.

Perdón, perdóname, lo siento…Palabra difícil, pero necesaria. Cuando no se 
tiene la valentía de pronunciarla las pequeñas grietas se ensanchan hasta convertirse 
en fosos profundos. Todos nos equivocamos. Lo genial está en reconocer el error. 
Y dejar que venza el deseo de volver al estado inicial en lucha con la parálisis 
producida por el orgullo. Y entonces la vida será más bella. ¡Magia!

¿El Hno Adolfo vivió esta magia? Me he entretenido releyendo la biografía 
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escrita por el Hno. Saturnino desde esta perspectiva y me ha resultado muy 
interesante. Para ti, amable lector, he aquí mis conclusiones. 

Permiso, por favor. Sabemos que el H. Adolfo, al  principio, fue Director, 
tanto en Beasain como en Montemolín. Posteriormente, tuvo como superiores 
a Hermanos que antes habían sido inferiores suyos. Pues a ellos se presentaba 
el buen Hermano, con toda sencillez, solicitando permiso para todo.  
Era una obediencia adulta, que sabía pedir los permisos necesarios y sabía  
también actuar con responsabilidad en las decisiones que tenía que tomar.

Una pista de lo que ha ido 
sembrando a lo largo de su vida está 
en lo que él mismo escribe desde 
Irún. “Todavía estoy contestando a 
los que me han felicitado la Navidad  
y año Nuevo. Pasan de 150; esto se pasa  
de la raya, pero ¡bendito sea Dios!”.

Gracias. En su prevista (última) visita 
a Zaragoza las fuerzas no le acompañan. 
Y pide prestada la destreza de otros 
Hermanos para articular el discurso 
como respuesta a los homenajes.  
La consigna que transmite al H. Jaime 
Alvarez es clara: “Hágalo  para que me 

exprese con la mayor sencillez y verdad. Y me muestre agradecido, primero  
a Dios, a la Santísima Virgen del Pilar, y a cuantos me ayudaron”. Y es que esa 
ha sido su palabra sagrada. Da gracias por cada visita, por un libro, un servicio, 
una atención, un gesto de caridad… Agradece a su madre, a los Hermanos,  
al médico, a los sobrinos, a las monjas, a los exalumnos. “Quiero expresaros mi 
viva gratitud por las constantes atenciones y delicadezas vuestras hacia nuestro 
colegio y particularmente hacia mi persona”. Como dice uno de los testigos:  
“No podía olvidar la menor atención que tenías para con él”.

Perdón. Lo dicho. Todos cometemos errores. También el Hermano Adolfo.  
Su santidad no es angelical sino humana, muy humana: hecha del frágil barro 
que nos define a las personas. Lo virtuoso es tener la sabiduría de reconocer el 
error y la fortaleza para pronunciar la palabra mágica: “¡perdón!”. Un ejemplo:  
Por Navidades entrega a los profesores el “sobre” en clase. José Galán le 
pregunta ingenuamente por “la extraordinaria”. El H. Adolfo creyó que la había 
abonado ya y tomó la pregunta como una broma inoportuna; salió de clase dando  
un portazo. En la contigua sondeó al otro profesor (Valdeolivas) quien le 
confirmó que no les había pagado la extraordinaria. Le faltó tiempo al H. Adolfo 
para regresar a la clase de Galán y pedir perdón por su falta de dominio”. 

Tres palabras, tres. Todos podemos hacer el ejercicio de pronunciarlas  
(¡y vivirlas!) y seremos magos de la convivencia en nuestra familia, en nuestro 
trabajo y allí donde estemos. Permiso, gracias, perdón. 

H. Juan José Santos

Retablo iglesia de Cella
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CRÓNICA - NOTICIAS - CORRESPONDENCIA

 Recordando el nacimiento del Hno. Adolfo Nos alegra decir que, 
tras el largo paréntesis de la pandemia, hemos reanudado las celebraciones 
eucarísticas en recuerdo del Venerable Hno. Adolfo. Fue el domingo,  
6 de noviembre, y 32º del tiempo ordinario. Aunque teníamos la incertidumbre 
de cómo responderían los habituales a estas celebraciones, la verdad es que 
la respuesta fue mayor de lo  esperado. Tenemos razones para ser optimistas.

 Al coincidir con el día de la Iglesia Diocesana, el sacerdote –don José Luis 
Febas- nos recordó, entre otras cosas, el sentido de iglesia del Hno. Adolfo. 
Cada vez que iba a su pueblo, una de sus visitas obligadas era orar ante la pila 
bautismal. Solía decir que su verdadero nacimiento fue el día de su bautismo, 
pues es cuando fue hecho hijo de Dios y miembro de la Iglesia. 

Agradecemos a la coral su participación, máxime cuando, tras la pandemia, 
ha quedado algo disminuida.

Una esperanza para el 
Instituto En el Centro de 
Formación Educativa La Salle 
Dalat, Distrito de Vietnam, 
50 Hermanos se reunieron el 
pasado verano para celebrar 
su retiro anual. El último día,  
en la ceremonia de clausura,  
17 Hermanos jóvenes renovaron 

sus votos religiosos. El Instituto y el Distrito han sido verdaderamente 
bendecidos por estos consagrados a Dios para procurar su gloria sirviendo a 
las necesidades de tantos jóvenes de hoy.

Anecdotario del Hno. Adolfo (por don Mariano Mainar)
Algunos domingos por la tarde acudían a mi casa familiar, situada  

en el barrio de Jesús, algunos Hermanos en plan de visita. Eran los días  
de la persecución religiosa en España y los Hermanos comenzaban a ser 
víctimas sangrientas, verdaderos mártires, como los de Turón. El Hno. Adolfo 
era asiduo visitante. En nuestra pobreza (eran tiempos de escasez y hambre) 
mi madre ofrecía a los Hermanos, como si fueran niños, pan y chocolate, 
que recibían con agradecimiento. Sin embargo, cuando el Hno. Adolfo venía  
él solo, sin acompañante, jamás aceptó ni un vaso de agua. Su austeridad  
era admirable tanto en el vestir como en tomar cualquier obsequio. Así lo hizo 
siempre, hasta su muerte.
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ORACIÓN
PARA PEDIR LA GLORIFICACIÓN DEL HNO. ADOLFO

Señor Jesús, que consideras como hecho a ti el servicio que se hace a tus  
hermanos, los más pequeños, y que has calificado de “grandes en el reino” 
a los que cumplan tu voluntad y enseñen a los demás a practicarla: dígnate  
glorificar a tu siervo el Venerable Hermano ADOLFO, añadiendo su nombre  
a los de tus santos.
Escucha, Señor, las oraciones de los fieles que imploran tus favores por su  
intercesión, para que así tu Iglesia nos lo proponga un día como modelo de vida  
y como eficaz valedor en tu presencia. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. (Con licencia)

Un ruego
Queremos actualizar nuestro fichero. Les agradeceríamos nos hicieran  
llegar cualquier modificación por bajas, cambios de domicilio u otros.

Página Web:	 www.lasallemontemolin.es
Correo electrónico:	 hno.adolfo@lasalle.es

DL - Z - 2486 - AÑO 1990 ZARAGOZA

DONATIVOS PARA LA CAUSA

	 Entre el 1 de octubre y el 31 de enero, han contribuido con sus donativos a la 
Causa del Hno. Adolfo:

	 Tomasa Sánchez; familia Tejedor Fernández; familia Fernández de Echaide; 
Daniel Sanz Lanzuela; José Mª Elorza Navarro; Eloy Sánchez Serrano; Josefina Fuertes 
Fuertes; Parroquia san Miguel; donativos misa H. Adolfo; buzón capilla; lampadario; 
una devota de Fuendetodos.

Total recibido: 1.008,17 €	 A todos nuestro agradecimiento.

Para toda clase de correspondencia, solicitar estampas, novenas, escritos sobre el Hno.  
Adolfo, comunicar favores recibidos... dirigirse a: Hno. Vicepostulador de la Causa del  
Hno. Adolfo - Colegio La Salle-Montemolín - José Galiay, 11 - 50008 ZARAGOZA (España).
Tfno. 976 416 306.
Los donativos para la Causa se pueden ingresar directamente o por transferencia en la  
C/C: CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL HNO. ADOLFO LANZUELA.
ES 27 2085 0144 27 0300203812. IBERCAJA, Agencia Urbana nº 43. 
Avda. Cesáreo Alierta, 83 - 50013 ZARAGOZA (España).
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